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Ninguno de lo que vive quitando de los más pobres, recibirá la 
recompensa que Yo tengo que dar 

03/06/2014 

Hablar con una persona amiga es bueno, pero con el Señor ya es mucho 
mejor, sin comparación, por Ser Nuestro Dios y Creador, como todos los días 
la gente recibe estas santas estas palabras. 

Para el mundo, sólo puede ser revelado por una persona que sabe lo que 
dice, sin dudar delante su Creador. Estas conversaciones aquí contigo Mi 
hijo, ni un rey, que es considerado en su país, tiene este privilegio que tienes 
Conmigo. Ves que no tienes nada de un diplomático o un gran escritor, un 
simple hombre tú eres delante de Mí. Y es así lo que más Me gusta, de las 
personas que no son soberbias, celoso, traicionero, y por encima todavía 
piensan que son inteligentes para controlar una nación. Si tal persona fuese 
enviada por Mí, la primera cosa que iría a hacer era tomar un poco de su 
tesoro guardado, dar a los más pobres, y no dejar que cualquier persona 
sufra en la puerta delos hospitales. Pero esto es casi imposible, porque, 
quien eligió, si supiera quién es, no daría ningún voto. Pero Yo conozco uno 
por uno que sólo sabe mentir para asegurar su lugar en la silla legislativa. 
Siempre fue así, subiendo de cargo cada vez más. Estos, en sí ya están 
recibiendo lo que están haciendo, quitando de los más pobres. Ves que no 
Soy Yo que condeno a ninguno de ellos, son ellos mismos que sólo piensan 
en sí mismos. El tamaño del rasgo que ellos vienen dando a la nación de su 
país, ahora viene apareciendo, se van a la cárcel, pero es por un poco 
tiempo, como si fuese casi nada. Pero todo se acabara. Delante de Mí, 
ninguno de lo que vive quitando de los más pobres, recibirá la recompensa 
que Yo tengo que dar, que será la Vida Eterna.  Este tesoro, no pudieron 
salvar, para tener el derecho. Prefirieron escuchar a Mi mayor enemigo, que 
es el diablo, el más audaz, que quiere este mundo para él y sus 
acompañantes. El lugar de éstos, sólo el infierno es que vienen mereciendo. 

Espíritu Santo y Pedro II 
 

 

 


